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Quisiera mencionar que seguimos trabajando en el nuevo libro. Vamos con un poco de retraso, 
más de lo que esperábamos, pero así es la vida. Yo tengo mucha confianza en que todo avanza 
al ritmo en que debe avanzar. Y si entendemos lo que eso significa, esto es bueno, porque el 
libro estará listo cuando debe estar listo y no antes. 

Seguimos haciendo nuestra parte, seguimos trabajando en ello. Estamos trabajando en ciertas 
cosas. Les daré un ejemplo: el capítulo 5, que ya ha sido publicado, se convertirá en el capítulo 
6. Así que, cuando el próximo capítulo sea publicado, puede que sea un poco confuso y 
algunos piensen: “¡Pero si ya he leído esto.”, sin saber el capítulo 5 todavía está en proceso de 
desarrollo. Debo seguir la cronología de las cosas.  

Les explicaré lo que pasa. Estoy escribiendo sobre los Días Sagrados de una manera un poco 
diferente, de una manera cronológica. Primero he explicado pobre el Pesaj y sobre las cosas 
que anteceden al Pesaj. Y entonces sigue la parte sobre la ofrenda de la Gavilla Mecida, lo que 
Cristo cumplió entonces. Y esto conduce al Día de Pentecostés. Antes de esto Cristo estuvo con 
ellos durante 40 días. 

Y esta es la parte que voy a insertar. Porque al hablar sobre los Días Sagrados hay que explicar 
esas cosas. Y esperemos que sea uno de esos “¡Aha!” momentos y las personas puedan decir: 
“Ahora yo entiendo el porqué de esas cosas. Esto fue lo que sucedió. Esto fue lo que Cristo 
cumplió”. Y yo lo había escrito un poco fuera de orden, pero mi hijo se dio cuenta de esto, y he 
tenido que reescribir ciertas cosas. Como suele ocurrir con muchos de estos temas.  

Y los que están trabajando en el nuevo libro, cada uno ve algo diferente. Y esto es estupendo. 
Esto contribuirá a que este nuevo libro esté mejor escrito, cuando esté terminado. Y no creo 
que el nuevo listo esté listo hasta comienzos de 2026. Eso es lo que siento ahora mismo. Este 
es el ritmo al que vamos. Y por supuesto que el nuevo libro no estará listo antes de la Fiesta de 
los Tabernáculos. Porque tenemos demasiadas cosas pendientes. Todavía tengo que preparar 
tres sermones para la Fiesta. Yo sé de qué debo hablar, pero todavía no los tengo listos. Y esto 
es algo que cuesta mucho trabajo. Además de intentar mantenerme al día con los sermones 
semanales y otras cosas. Así que, todo sigue avanzando; solo tenemos que tener un poco de 
paciencia. Como yo tengo que tener paciencia con todo esto. Esto es un proceso. Y este es 
mucho más intenso que los anteriores. 

Dicho esto, hoy comenzamos una nueva serie de sermones que tendrá al menos dos partes. 

Cuando hablamos de fe en Dios, estamos hablando de la capacidad que Dios nos ha dado para 
creer la verdad que Él nos revela. Porque así es como comienza este proceso. Dios tiene que 
mostrarnos, tiene que revelar la verdad a nuestra mente. Ya sea a través de algo que 
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escuchamos, de algo que leemos o lo que sea. Y entonces comenzamos a entender ciertas 
cosas. Y esto es gracias a Su espíritu. Dios abre nuestra mente para que podamos ver estas 
cosas. 

Y entonces tenemos que tomar la decisión de seguir adelante. Y esta es una decisión personal. 
Decidimos comenzar a vivir de acuerdo con lo que ahora entendemos y creemos. Dios nos da 
la capacidad de creer esas cosas, pero depende de nosotros comenzar a vivir de acuerdo con 
ellas. Vivir de acuerdo con lo que creemos, de acuerdo con lo que Él nos ha revelado. Y esa es 
la definición de fe, como he mencionado muchas veces.  

Necesitamos comprender ese proceso. Dios nos da la capacidad de creer algo y nosotros 
tomamos la decisión de vivir de acuerdo con esto. Porque muchos llegan hasta cierto punto y 
deciden no seguir adelante. Mismo que Dios haya abierto su mente y ellos puedan ver la 
verdad. Porque entonces el siguiente paso es nuestra decisión de aceptar la verdad y 
permanecer en la verdad.  

Por eso he dicho que para mí es emocionante y muy inspirador ver que las personas siguen 
luchando. Vemos esto Sabbat tras Sabbat, especialmente cuando visitamos las congregaciones 
de la Iglesia. Vemos a personas que siguen luchando, que permanecen firmes. Porque tenemos 
que luchar para permanecer aquí, para seguir aquí, para permanecer fieles a Dios. Tenemos 
que buscar la ayuda y el poder de Dios para ser constantes en Su camino de vida y nunca 
rendirnos. 

Es una locura dar la espalda al camino de vida de Dios. Esto es una locura. Esto es una enorme 
locura. Solo una mente insensata puede despreciar algo tan increíble. Dios ha abierto nuestra 
mente y nos ha dado la capacidad de creer la verdad. Y muy pocos en la Tierra han tenido la 
oportunidad de comprender lo que ha estado sucediendo durante más de 6.000 años.  

Yo a veces quedo anonadado con lo que los seres humanos somos capaces de hacer. Que 
demos más valor a otras cosas que a todo lo que Dios ha sacrificado hace tanto tiempo para 
darnos, para traernos a este punto en el que estamos ahora. Es simplemente difícil para 
nosotros, como seres humanos que somos, comprender cuánto tenemos realmente. Y es muy 
fácil empezar a dar todo esto por sentado, si no tenemos cuidado. 

Y a medida que crecemos llegamos a comprender mejor lo que significa creer a Dios. Porque 
en el comienzo podemos decir que creemos a Dios, pero aún no hemos llegado ese punto 
todavía. Realmente aún no hemos llegado a esto. Quizá estemos en las etapas iniciales, pero 
todavía es muy temprano para decir: “Sí, yo creo a Dios. Creo en todo lo que Él me ha dado”. 
Bueno, esto es el comienzo de este proceso, pero creer realmente a Dios... Porque 
comenzamos este proceso creyendo la verdad. Dios nos la muestra. Pero crear a Dios, esto es 
otro asunto. ¿Creer a Dios? Porque eso tiene que ver con el tema del que vamos a hablar hoy. 

Recuerdo cuando yo empecé a ver, a creer la verdad sobre el Sabbat semanal. Era tarde de la 
noche, entre las 22:00 y las 22:30. Yo aún estaba estudiando en la universidad y había ido a 
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casa ese verano para trabajar en la región de Kansas. Pero esta vez yo no iba trabajar en las 
cosechas, como yo solía trabajar todos los años manejando una cosechadora. Ahora, yo iba a 
trabajar con un cargador recogiendo las pacas de trigo. Yo había encontrado un buen trabajo e 
iba a trabajar recogiendo las pacas de trigo con un cargador. Lo que yo no sabía era que esto 
me llevaría muchas más horas que cualquier otra cosa que hubiera hecho antes, pero… Porque 
ese grano es muy valioso y hay que dejar el grano secar después de cosechado. Y ese es un 
proceso largo y que cuesta mucho trabajo. No son jornadas de doce horas. Las jornadas de 
trabajo son mucho más largas. Pero he aprendido mucho de ese proceso. 

Pero esa noche, al llegar a casa, mi padre empezó a hablarme de estas cosas, sentados a la 
mesa de la cocina. Y no recuerdo haber escuchado a mi padre mencionar el nombre de Dios 
antes de esto. Excepto para maldecir. Y cuando yo escuché la historia de las diez tribus 
perdidas de Israel, yo simplemente lo creí que esto era verdad. Mismo sin saber nada sobre 
esas diez tribus perdidas. Pero de repente, yo lo entendí. Yo escuché sobre esto y lo creí.  

Y, en el pasado, antes de la Era de Filadelfia, las personas también tuvieron que oír sobre esas 
cosas. Antes había de contar esas cosas a las personas porque no había imprenta, no había 
panfletos ni revistas como La Pura Verdad, El Mundo de Mañana y todo lo demás. 

Usted escucha algo y sabe que es verdad. ¡Qué experiencia tan increíble! Esto es algo que 
nadie puede quitarle. Used debe aferrarse a esto, darse cuenta de lo maravilloso que es. Usted 
simplemente sabe que es verdad. Usted no puede comprobarlo, usted simplemente lo sabe. 

Por eso me molestaba tanto cuando las personas decían: “Puedes probar ciertas cosas”. Yo 
entonces pensaba: ¡No! Las cosas se comprueban viviéndolas”. Esa es la única manera de 
comprobar algo. No se puede comprobar las cosas simplemente consultando la Concordancia 
Strong, la Biblia, haciendo toda la investigación que uno quiera hacer, y de alguna manera 
descifrarlo todo y comprobar si lo que uno escucha es cierto. ¡No! O bien esto está en la mente 
de uno o no está. ¡Increíble!  

Yo simplemente creí lo que escuché, que las diez tribus perdidas se han dispersado por gran 
parte de Europa Occidental al haber sido llevadas cautivas. Y también el origen de Gran 
Bretaña, que ya no era grandiosa. Pero todo esto es el cumplimiento de las promesas de Dios. Y 
otras naciones como Canadá, Australia, Nueva Zelanda, por ejemplo, siguen estando bajo la 
autoridad de la corona británica. ¿Y entender que todos esa casa real se remonta a los tiempos 
del rey David, que ese linaje sigue existiendo? ¡Increíble! 

Y también las cosas sobre los Días Sagrados de Dios. Cuando yo escuché sobre esto yo 
simplemente supe que todo esto es verdad. ¡Impresionante! Yo simplemente supe que todo 
esto es la verdad y lo he creído, pero yo aún no podía comprender quien es Dios. Porque para 
eso se necesita tiempo. Y eso tiene que ver con creer a Dios. Aunque usted pueda creer la 
verdad y Dios le dé la capacidad de empezar a creer en Él, es todo un proceso de crecimiento 
creer a Dios y en todas estas cosas. De verdad.  
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Y de esto se trata el título de esta nueva serie de sermones: Nuestra Confianza en Dios. Y esta 
es la 1ª parte, por supuesto.  

Y la razón para esta serie de sermones es porque hablar sobre este tema nos ayuda a 
comprender más claramente hasta qué punto vivimos por fe. Porque esto es algo que 
necesitamos entender y del que debemos estar seguros en nuestra vida. Vivir por fe en Dios, 
creer a Dios, confiar en Dios. La confianza en Dios tiene que ver con la fe en Él. Y hay muchos 
ejemplos de esto en la Biblia. 

Y vamos a comenzar en los Salmos, donde este tema es mencionado muchas veces. También 
en Proverbios. Y en otros pasajes de la Biblia. Pero vamos a comenzar en los Salmos.  

Y como he dicho antes, estamos hablando sobre este tema para que todos podamos 
comprender mejor lo que significa creer a Dios. Cuando Dios nos muestra la verdad, nosotros 
empezamos a creer la verdad. Esto es un proceso. Pero creer realmente a Dios, confiar en Dios 
plenamente, es algo que lleva tiempo. Crecemos en esto. Ya les he contado que he necesitado 
mucho tiempo para confiar plenamente en Dios y poder decirle: “Te amo”. ¡He necesitado 
mucho tiempo para llegar a ese punto! Y Dios ha tenido mucha paciencia conmigo. 
¡Impresionante! 

Salmos 27:1 - El SEÑOR es mi luz y mi salvación... ¡Impresionantes versículos! Podemos 
identificarnos con eso. A veces, cuando usted está teniendo dificultades con ciertas cosas en su 
vida, es bueno leer un Salmo y orar al respecto, sobre lo que dice ese Salmo. Porque, a 
menudo, los Salmos hablan sobre la existencia humana, sobre lo que experimentamos cuando 
conocemos a Dios.  

David habla sobre esto. David escribió esas cosas como resultado del espíritu de Dios obrando 
en su mente. Y esas cosas surgen en nuestra mente a medida que crecemos y maduramos. El 
espíritu de Dios tiene que guiarnos, tiene que inspirar esas cosas. Dios está involucrado en 
nuestro crecimiento.  

Es maravilloso que Dios pueda trabajar con nuestra mente. Pasamos por muchas cosas en 
nuestra existencia humana. Pasamos por muchas dificultades, por muchas pruebas, mucha 
angustia, mucho dolor, mucho sufrimiento, mucho drama. Somos seres humanos y tenemos 
una naturaleza egoísta, y estas cosas son inherentes a la existencia humana. Así que, lo que 
está escrito en los Salmos puede aplicarse a nosotros. Leemos estas cosas y podemos 
identificarnos con ellas, podemos orar por ellas si las entendemos. 

El SEÑOR es mi luz y mi salvación... Y crecemos en esta comprensión. ¿A quién temeré? Hay 
momentos en que las personas tienen miedo. Pero Dios debe ser siempre lo primero en 
nuestra, debemos crecer esto. Y no debemos tener miedo a Dios. Esto es algo que las personas 
muy a menudo usan e interpretan de una manera equivocada. Debemos temer hacer algo 
diferente a lo que Dios nos da, a lo que Dios nos revela. Debemos temer dar la espalda a Dios y 
elegir algo diferente. Eso es lo que debemos temer. 
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¿Dar la espalda a lo que Dios nos muestra cuando Él abre nuestra mente? ¿Alejarse de ello? 
Debemos temor de que algo así nos suceda. Y debemos entender lo que somos capaces de 
hacer los seres humanos. Y esto es precisamente lo que debería motivarnos a buscar 
acercarnos más a Dios, a tener una relación más cercana con Dios, a desear orar más… Porque 
esto es algo en lo que debemos crecer. Debemos desear cada vez más que Dios y Cristo 
permanezcan en nosotros, que ellos permanezcan en el Cuerpo de Cristo, y que nunca nos 
quedemos separados de Ellos. 

¿A quién temeré? El SEÑOR es la fortaleza de mi vida... Y esto es algo en lo que debemos 
crecer. Dios es nuestra fortaleza. Él nos fortalece. Por eso oramos. Eso es lo que debemos 
hacer. Así es como debemos vivir. El SEÑOR es la fortaleza de mi vida; ¿de quién me he de 
atemorizar? Mucho es dicho aquí. Sobre las cosas por las que pasamos en nuestra vida. Y 
estamos hablando sobre esto porque pronto sucederán cosas aterradoras. Vemos lo que está 
pasando en el mundo en las noticias y es como si hubiéramos estado esperando por todo esto, 
pero la verdad es que no queremos pasar por esas cosas. Pero tendremos que pasar por todo 
esto. Y será horrible cuando ciertas cosas empiecen a suceder cosas. Sea lo que sea que 
sucederá primero. Es muy probable que sea un ataque con arma nuclear en algún lugar. No 
necesariamente en los EE. UU. Algo pasará que sacudirá Europa en sus cimientos. Algo tiene 
que pasar para sacudir a los europeos y llevarlos a tomar ciertas decisiones. Ellos están tan 
desorganizados ahora. El hierro y el barro. Es increíble entender lo que está sucediendo. De 
verdad. Hierro y barro. Hay poder en esa mezcla pero ellos no saben cómo usarlo. Ellos no 
pueden ponerse de acuerdo, no puede trabajar juntos. Ellos están muy desorganizados. Es un 
milagro que Europa todavía siga unida. 

Podemos ver en las noticias que Francia está serios en problemas económicos. Todo se está 
desmoronando. Y lo mismo está sucediendo en toda Europa. En todo el mundo. En las bolsas 
de valores el euro sube y el dólar baja. ¿Qué está pasando? Todo esto es muy raro. En tiempos 
en la que la economía es tan importante, los países deberían estar más al día con sus 
economías. Esto debería ser diferente. Pero ya nada es normal. ¡Todo está patas arriba! 

Y fue interesante ver a todos esos líderes juntos. Fue un momento muy especial. No sé a 
cuántos de ustedes han visto esto, pero fue impresionante ver al presidente Trump, a Macron 
de Francia, a Rutte de los Países Bajos (NATO), a Meloni de Italia, a Merz de Alemania, a 
Starmer de Gran Bretaña y un par más. No recuerdo el nombre de todos ellos. Todos sentados 
alrededor de una mesa. ¡Ah! Von der Leyen, la presidenta de la UE. Ella se mantiene en el 
poder. No sé cómo ella lo logra, pero ella sigue ahí. 

Y uno piensa: “Es increíble ver a todos ellos juntos”. Y sin duda que algunos de ellos serán parte 
de la alianza que pronto se formará. Y esto no será nada bueno para EE. UU. Es interesante ver 
lo que está sucediendo, ver como todo está siendo exacerbado por a la guerra en Ucrania. Yo 
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esperaba que dijera: “Paz, paz”. Porque cuando esto pase, entonces hay que tener miedo. 
Cuando ellos empiecen a hablar sobre esto. Porque entonces todo empezará enseguida. 

Y en algún momento algo así va a ocurrir. Y cuando yo escuche, probablemente tendré 
escalofríos, y no estaré muy entusiasmado. Pero sabemos que esto tiene que suceder, que 
tenemos que pasar por esto. Todo esto es parte de algo que tiene que suceder. Sabemos lo que 
pasará. Sabemos la magnitud de esto. Sabemos que será horrible. Pero sabemos que tenemos 
que pasar por todo esto. Y muchos, muchísimos morirán. También en la Iglesia de Dios. 

Pero ustedes no tienen que preocuparse. Confíen en Dios. Confíen en Dios. Nuestra vida está 
en las manos de Dios. ¿Qué más podemos desear? Somos muy, muy bendecidos. Y para los 
que formarán parte de los 144.000… Y no sabemos quiénes son. Pero para ellos la cosas no 
pintan tan mal, si ustedes comprenden el sufrimiento humano. 

Y todos esos lideres se han reunido, pero ¿qué cambia esto? Ellos tuvieron su momento. Y 
ahora ellos tendrán que pagar más por un sistema que les convence mucho. Ellos tendrán que 
dar más dinero a la OTAN. Porque hasta ahora muy pocos han pagado lo que les correspondía 
pagar. Ellos han empezado a tratar con estos problemas. Y con el tema de los aranceles, nadie 
quiere hablar sobre eso. Este es un tema delicado. Pero algo tendrá que pasar para sacudirlos y 
llevarlos a hacer algo, a tomar una decisión que ellos tendrán que tomar de todos modos. Y esa 
decisión será decisiva. Tiene que serlo. No puede ser algo que suele ocurrir normalmente. 

Y no me sorprendería que un día salga en las noticias que arma nuclear ha sido lanzaba sobre 
Ucrania. Esto es lo que terminará pasando. ¿Y quién aun querrá empezar esa guerra? ¿Quién 
quiere una guerra? ¿Qué decisiones habrá que tomar para que esto suceda? Porque esto se 
vuelve más real cuando uno se da cuenta de que estamos hablando de armas nucleares. No 
estamos hablando de una guerra terrestre, como la que está ocurriendo ahora mismo, en la 
que ya ha muerto una enorme cantidad de personas.  

Pero esto no es nada comparado con lo que va a pasar. Esto se convertirá en una guerra de 
manual. Y muchas naciones ya saben que va a ocurrir. Ellas saben que pronto habrá una gran 
guerra. Las naciones se están preparando para esa guerra. He leído un artículo de noticias hoy 
que decía que Australia y Filipinas han hecho un pacto, un acuerdo, debido a la amenaza de 
China. Y todo esto suena muy bien ahora, pero las cosas serán muy diferentes cuando la guerra 
llame a su puerta. ¿Qué harán? ¿Se involucrarán esas naciones en el conflicto? Esas dos 
naciones estará involucradas en ese conflicto. Ellos tendrán que hacer esto.  

Vivimos en tiempos aterradores. De verdad. Son tiempos horribles. ¿De quién me he de 
atemorizar? Yo leo esto y pienso en lo que pronto va a pasar y me doy cuenta de que, cuando 
esto finalmente suceda, nosotros nos sentiremos así. Especialmente cuando veamos que las 
cosas empeoran y empiezan a afectarnos. Entonces tendremos que mantenernos cerca de 
Dios. Entonces tendremos que estar más cerca de Dios que nunca. De verdad. Y podremos 
hacer esto. 
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Porque confiamos en Dios, y esa confianza se está fortaleciendo ahora. Confiamos en que 
nuestra vida y la vida de nuestros seres queridos, especialmente si ellos son parte de la Iglesia, 
está en las manos de Dios. ¿En qué otro lugar querríamos estar? Da igual si seguimos vivos o si 
morimos. Es increíble saber y comprender esto. Porque si usted hace algo por su cuenta o si 
usted se marcha y hace algo que… Esto es tan... Esto es una locura, es algo horrible.  

¿De quién me he de atemorizar? Cuando se acercaron a mí los malhechores, mis adversarios 
y mis enemigos para devorar mis carnes, ellos tropezaron y cayeron. Y que David experimentó 
esto una y otra vez. David ha pasado por todo tipo de cosas y escribió sobre ellas para que 
podamos aprender importantes lecciones a nivel espiritual. Nosotros también pasamos por ese 
tipo de cosas de vez en cuando: enemigos, personas a las que no es caemos bien, que no nos 
aprecian, problemas en el trabajo o lo que sea. Y es difícil tratar con personas que no conocen 
la verdad y no entienden por qué hacemos lo que hacemos, que no entienden lo que creemos.  

A veces esto no es nada fácil. Pero buscamos a Dios. Nos acercamos más a Dios y lo dejamos 
todo en las manos de Dios. Porque hay cosas que son como son y no hay nada que podamos 
hacer al respecto. Simplemente lo dejamos en las manos de Dios. Sabemos que todo lo que Él 
permite que suceda en nuestra vida, es para nuestro bien. Mismo que sea difícil. Esto nos da 
paz y confianza, porque sabemos que nuestra vida está en las manos de Dios. Y que si algo 
sucede, será para nuestro bien, será para moldear algo en nosotros que no puede ser... ¿Cuán 
valioso es esto?  

Les puedo decir que esto es algo muy poderoso que me ha ayudado en muchas ocasiones. No 
importa lo mal que se ponga la situación, yo sé que mi vida está en manos de Dios. Pasamos 
por cosas muy difíciles porque esto nos hace más fuerte y nos prepara para encajar donde Dios 
quiere que encajemos en Su Reino. Y estamos dispuestos a pasar por lo que sea necesario para 
encajar perfectamente en el lugar que Dios tiene para nosotros. Porque a partir de entonces 
estaremos en la Familia de Dios por toda la eternidad. Y esto es algo que nosotros no podemos 
comprender. En la Familia de Dios habrá paz verdadera, habrá unidad de una manera que 
nosotros, seres humanos egoístas, no podemos comprender. Experimentaremos unidad, 
armonía, amor a un nivel que no podemos ni nunca hemos podido experimentar como seres 
humanos. Solo podemos experimentar esto un poquito y muy de vez en cuando. 
¡Impresionante! 

Aun cuando un ejército me asedie, no temerá mi corazón... David ya había pasado por esto. 
David ya había pasado por muchas experiencias como esta. Dios había estado trabajando en su 
vida. David había visto a sus enemigos caer. Y eso lo ha fortalecido. ¿Cuántas personas se 
enfrentan a un león? ¿Cuántas personas se enfrentan a un oso para salvar a sus ovejas? 
¡Increíble! David pasó por todas esas cosas para prepararse. Porque Dios tuvo que empezar a 
prepararlo desde joven para que él pudiera hacer lo que hizo: recoger piedras y enfrentarse a 
un gigante. Y no un gigante cualquiera pero uno muy fornido, un militar entrenado y muy 
fuerte, el mejor soldado de todo el ejército filisteo. Y David fue contra él como si... Hay que 
estar loco o confiar mucho en Dios para hacer algo así. Y esto fue lo que hizo la diferencia. 
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David simplemente lo sabía. Él lo sabía. Impresionantes historias. Esas cosas sucedieron a nivel, 
pero lo que sucede espiritualmente en nuestra vida es mucho más impresionante, si podemos 
verlo. 

Aun cuando un ejército me asedie, no temerá mi corazón; aun cuando una guerra estalle 
contra mí, yo mantendré la confianza. En Dios. En la intervención de Dios. Porque su vida 
estaba en las manos de Dios. David confiaba en Dios. 

Una sola cosa le pido al SEÑOR, y es lo único que persigo: habitar en la casa del SEÑOR todos 
los días de mi vida... David escribió esto entendiendo lo que él entendía. Nosotros 
comprendemos mucho más sobre esto de lo que David comprendía. Nosotros sabemos de qué 
se trata esto. Pero este era el anhelo del corazón de David; un anhelo muy fuerte. Este era su 
deseo. Y este también es nuestro deseo. Esta es nuestra menta en la vida. Deseamos habitar en 
la casa del SEÑOR para siempre. Y nosotros entendemos lo que esto significa de una manera 
que nadie en la Iglesia jamás ha entendido. No al mismo nivel. Podemos leer lo que está escrito 
en Juan 14, que Cristo habita en nosotros para guiarnos. Y no hace mucho tiempo que Dios 
reveló a la Iglesia, hace solo un par de años, en una Fiesta de los Tabernáculos, que el 
propósito de Dios es habitar en Su Familia para siempre. ¡Impresionante! Y nosotros 
tendremos la bendición de habitar en el Templo de Dios, en la Familia de Dios. ¡Impresionante!  

…habitar en la casa del SEÑOR todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del 
SEÑOR y para inquirir en Su templo. Es increíble que nosotros comprendamos lo que esto 
significa a nivel espiritual. Descubrir las bendiciones de cosas que ni siquiera sabemos, pero 
que nos esperan. Lo que significa ser herederos del universo, por ejemplo. No podemos 
comprender esto. Podemos intentar apreciarlo, podemos quedar maravillados con esto. Y 
siempre que leemos estas cosas debemos recordar que esto es lo que Dios quiere darnos. 

Comprender la inmensidad de la Vía Láctea y todo el trabajo que haremos en ese larguísimo 
lapso de tiempo antes de llegar a otra galaxia. ¿Y saben cuántas de esas galaxias hay en el 
universo? No lo sabemos. Pero lo que sí sabemos es que todas esas cosas existen a billones y 
billones y billones de años. Esto es algo que la mente humana no puede comprender. 
¿Comprender la grandeza de Dios y todo el tiempo que Él ha dedicado a preparar todo esto 
para nosotros, para Su familia? 

Salmo 118:1 - ¡Den gracias al SEÑOR, porque Él es bueno! Debemos agradecer a Dios en 
nuestras oraciones. Hemos hablado recientemente sobre el agradecimiento, la gratitud. 
¡Impresionante! ¡Den gracias al SEÑOR, porque Él es bueno! Todo lo que proviene de Dios es 
bueno. 

Porque para siempre es Su misericordia. Y esto se refiere al amor de Dios, a la gracia de Dios. 
Dios es muy misericordioso con los seres humanos. Así es Dios. Y tenemos que aprender a ser 
misericordiosos con los demás. Aprendemos esto con el tiempo y la experiencia. Pero no lo 
comprenderemos plenamente hasta que seamos transformados en seres compuestos de 
espíritu. 
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Que Israel diga: “Para siempre es Su misericordia”. Que Israel, que la Iglesia aprenda esto y lo 
diga con toda convicción. Su misericordia, Su amor, Su gracia para con nosotros. Porque se 
trata de la gracia de Dios. Así es como funciona la gracia de Dios. Así es cómo Dios trabaja con 
nosotros los seres humanos. Se trata de la razón por la cual estamos aquí. Se trata de todo el 
proceso. 

Que los descendientes de Aarón digan ahora: “Para siempre es Su misericordia”. El 
sacerdocio. Podemos mirar esto como algo físico, pero también debemos comprenderlo a nivel 
espiritual. Somos un sacerdocio real para Dios. Eso es lo que Dios dice que somos. Seremos 
parte de Elohim, nos convertiremos en Elohim. Esto es algo que está mucho más allá de 
nuestra capacidad de comprender. Un sacerdocio real. 

Que los descendientes de Aarón digan ahora: “Para siempre es Su misericordia”. Que todos 
los que temen al SEÑOR digan: “Para siempre es Su misericordia”. La gracia de Dios. Se trata 
de cómo Dios piensa. Se trata de cómo trabaja con nosotros y por qué Dios trabaja con 
nosotros de esta manera. Se trata del amor que Dios nos tiene; tanto que nos resulta difícil de 
comprender. El amor que podemos comprender es el amor humano, que experimentamos en 
la familia humana y en el nacimiento humano. Aunque ese amor está muy lejos del poder del 
amor de Dios, porque el amor de Dios va mucho más allá que esto. 

Desde mi angustia clamé al SEÑOR. Y yo diría que todos en la Iglesia, en algún momento, 
hemos tenido que hacer esto. Quizá muchas veces. Quizá a menudo. Y esto es lo que debemos 
hacer porque esto es una cuestión de confianza, de crecer en confianza y entender cómo Dios 
trabaja con nosotros. Mismo cuando estamos pasando por algo difícil, algo horrible. Si 
entendemos esto, si podemos verlo y orar al respecto, Dios nos da la capacidad para 
comprenderlo. 

Algo como hacernos mayores, con todos los achaques, con todo el sufrimiento que implica ver 
a este cuerpo decaer. Podemos aprender de esto, podemos crecer debido a esto y llegar a 
amar más a Dios. Porque esto nos lleva a darnos cuenta de lo bendecidos que somos los seres 
humanos. Sin importar por lo que pasemos físicamente para poder acercarnos más a Dios, para 
poder abrazar algo tan increíble como Su Familia y entender cómo será cuando seamos 
espíritu. 

Desde mi angustia clamé al SEÑOR, y Él respondió y me puso en un lugar amplio. Dios nos 
cuida. Y mucho más en los momentos difíciles. Pasamos por cosas difíciles, pero debemos 
comprender cómo Dios trabaja con nosotros y de estar en paz cuando ciertas cosas nos pasan 
en la vida, en las dificultades, en los momentos difíciles, en los momentos de sufrimiento. Dios 
siempre está ahí. ¡Qué bendición! 

El SEÑOR está de mi lado. ¿Y qué significa eso para nosotros? Porque todos deberíamos poder 
decir lo mismo: El SEÑOR está de mi lado. Por eso Dios nos ha llamado. Por eso tenemos Su 
espíritu santo. Por eso Dios nos ha atraído a Él. Porque Él quiere que estemos de Su lado y 
quiere estar de nuestro lado. Esto es algo poderoso. Debemos comprender lo que Dios nos 
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está ofreciendo y estar agradecidos por esto. Debemos agradecer a Dios por las oportunidades 
que tenemos ahora. No tenemos que esperar 1.000 años... No tenemos que esperar hasta los 
últimos 100 años. ¡Dios nos ha llamado ahora!  

No temeré. ¿Qué me puede hacer el hombre? ¿Qué nos pueden hacer las personas? Sabemos 
que lo peor que ellas pueden hacernos es matarnos. Esto es lo que los seres humanos hacen 
los unos a los otros. Y eso es lo peor que puede pasar: que una persona quite la vida a otra. 
Pero nuestra vida está en las manos de Dios y nada puede pasarnos si Dios no lo permite. Y si 
Dios lo permite, siempre es con un propósito. Esto es una cuestión de confianza y fe. De 
verdad. Confianza en Dios, fe en Dios. 

El SEÑOR está conmigo, con los que me ayudan. Por tanto, yo veré mi deseo en los que me 

odian. ¡Qué cosa tan increíble! Ahora o en el Milenio. No porque queremos ver a las persona 
sufrir. Y espero con ansias por el tiempo cuando los que han sido perversos, los que han sido 
inicuos, puedan humillarse delante de Dios. Yo espero que ellos puedan humillarse. Porque así 
es cómo Dios nos trata. Él quiere que las personas sean capaces de humillarse para poder 
recibir lo que Él les ofrecerá, cuando llegue ese momento. Pero también sabemos que habrá 
muchos que simplemente no se humillarán y no aceptarán lo que Dios les ofrecerá. Y no hay 
nada que podamos hacer al respecto. Todos somos responsables de nuestras propias 
decisiones. Aunque el deseo de nuestro corazón sea que… 

Pienso en todas esas que antes eran parte de la Iglesia de Dios pero que se dispersaron. Me 
encantaría ver a todas ellas arrepentirse y volver durante el Milenio, o cambiar y arrepentirse 
en el Gran Trono Blanco. Pero esto es algo que ellas tienen que elegir. Da igual quiénes sean 
esas personas. Da igual cómo nos sintamos respeto a esas personas, tenemos un vínculo con 
ellas. Y esto no es fácil. Pero debemos ver esas cosas como Dios las ve, en cada oportunidad 
que tengamos. Pero solo podemos decidir por nosotros mismos. No podemos decidir por 
otros. Aunque deseemos que ellos elijan lo que es correcto, ¿deseamos esto más que Dios? 
No. 

¿Cree usted que usted ama mucho a una persona? ¿Cree usted que Dios no ama a esa persona 
aún más y quiere que ella tenga la oportunidad de ser atraída, de ser llevada al 
arrepentimiento? ¿Cree usted que Dios no va a conceder esto a esa persona, que Dios no va a 
trabajar con otros? Pero todo depende de la elección de las personas. Y lo más triste es que 
muchos no quieren a Dios. Ellos quieren algo diferente. Y tenemos que estar en paz con eso, 
sin importar quién sea. Sin importar quién sea, tenemos que estar en paz con esto. Porque esta 
fue su elección. Ojalá ellos no hubiesen tomado las decisiones que han tomado. Yo los amo, 
pero ellos no me aman. Ellos no aman a Dios de la misma manera. A eso se reduce todo. 

Y si realmente lo entendemos... Y todos podemos crecer en esto. De verdad. Quizá pensemos 
que ya lo entendemos, pero esto no es cierto. Crecemos en comprensión, tenemos cada vez 
más paz porque se trata de Dios, de la mente de Dios y de lo que es realmente justo. Esto nos 
ayuda a comprender que el juicio de Dios es justo. Deseamos que las personas tomen la 
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decisión correcta, pero el juicio siempre tiene que ser parte de esto. Y no puede ser de otra 
manera.  

Es mejor confiar en el SEÑOR que confiar en el hombre. Y veces es más fácil decirlo que 
hacerlo. Mismo en la Iglesia. Es mejor confiar en el SEÑOR... Muy sencillo. …que confiar en el 
hombre. Nadie se marcharía de la Iglesia si creyera esto, si viviera de esta manera. Nadie jamás 
pensaría en marcharse. Nadie jamás pensaría en abandonar la verdad, en abandonar su familia 
o lo que sea. 

Es mejor confiar en el SEÑOR que confiar en el hombre. Y esto incluye confiar en uno mismo. 
Confiar en nuestra opinión, en cómo pensamos. ¿Confía usted más en usted mismo que en 
Dios? Es demencial confiar más en nosotros mismos que en Dios. ¡No hay comparación! 

Un buen ejemplo de esto es la conversación que Job tuvo con Dios. Job se creía muy justo. Job 
pensaba que todo lo que él hacia era justo y que vivía una vida recta. Job se enalteció. Job era 
un hombre íntegro y vivía de manera íntegra y moralmente correcta. Pero todo esto venia de él 
mismo. Él ponía su confianza en sí mismo y en sus propias habilidades, más que en Dios. Y Dios 
le mostró esto diciéndole: “¿Dónde estabas cuando Yo creé todo esto, tú con toda tu 
sabiduría? ¿Dónde estabas?”. Increíble. 

Dios llevó a Job a un punto en el que él finalmente pudo ver lo insignificante que él realmente 
era. Dios tuvo que hacer con Job para mostrarle lo insignificante que él era y cómo era su 
naturaleza. Job tuvo que reconocer su egoísmo. ¡Impresionante! Job tuvo que ver esto antes 
de arrepentirse sinceramente y poder decir a Dios: “Ahora yo te veo. Ahora yo lo entiendo”. La 
historia de Job es impresionante. 

Es mejor confiar en el SEÑOR… No debería ser necesario decir esto. La gran mayoría de los que 
se han marchado de la Iglesia, desde los tiempos de Cristo, enormes cantidades de personas, 
miles y decenas de miles, que han sido llamadas, se han vuelto contra Cristo, se han vuelto en 
contra de la razón por la que Cristo murió y se convirtieron en anticristo. ¡Increíble! 

Es mejor confiar en el SEÑOR que confiar en príncipes… No importa cuánto admiremos a una 
persona. No importa lo que las personas nos digan ni quiénes son. Si lo que ellas dicen o hacen 
va en contra de Dios, si lo que ellas dicen o hacer es diferente de lo que Dios dice, ellas no son 
nadie, ellas no son nada para Dios. ¡Nada! Si esa es su mentalidad. ¿Por qué confiar en ellas 
entonces? 

Y, sin embargo, cuando la Apostasía tuvo lugar, la mayoría las personas tomaron sus decisiones 
con base en las decisiones de otros. Quizá un ministro al que ellas admiraban, de quien habían 
aprendido, o un familiar que tenía mucha influencia en la familia. Porque Dios llamó y trabajó 
con muchas familias. Y entonces, las personas se marcharon. O un amigo cercano, al que 
respetaban. Ellas tomaban una decisión con base en esa relación de amistad y no con base en 
lo que es verdadero y correcto para Dios. Y esto sucedió a muchos. Las personas ponían su 
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confianza en otros, en príncipes, en personas que consideraban importantes; tanto que 
pensaban que debían escucharlos en lugar de permanecer fieles a lo que Dios les había dado.  

Esto fue lo que pasó con la mayoría de los ministros de la Iglesia. Ellos comenzaron a sentirse… 
Algunos simplemente se volvieron totalmente en contra del apóstol de Dios, Herbert 
Armstrong. Otros al menos dijeron: “Él era un buen maestro. Yo aprendí muchas cosas buenas 
de él”. Cada vez que yo pienso en esto la sangre me hierve. 

Es mejor confiar en el SEÑOR que confiar en príncipes… ¿Qué significa eso? Las personas 
ponen su confianza en otras personas. Podemos pensar que confiamos en Dios, que ponemos 
toda nuestra confianza en Dios, pero a veces tenemos que ser puestos a prueba, tenemos que 
pasar por ciertas cosas para aprender a confiar en Dios, para descubrir lo que hay en nuestro 
corazón realmente. Y yo espero y oro que entonces nos humillemos hasta el punto de aprender 
a confiar más en Dios, de darnos cuenta de la grandeza y del poder de Dios. ¿Y en quien más 
desearíamos poner nuestra confianza? Confiamos que nuestra vida está en las manos de Dios. 
Nos esforzamos hacer todo lo posible para lograr lo que necesitamos lograr y vencer todo lo 
que necesitamos vencer, pero el resultado final está en las manos de Dios. Y si lo logramos o 
no, nos sometemos al espíritu y al camino de vida de Dios. Y nuevamente, esto es algo en lo 
que crecemos. 

Una cosa es creer en la verdad sobre el Sabbat, sobre los Días Sagrados o en la verdad sobre la 
Apostasía. Y, sin embargo, miren cuántos pasaron por todo esto y nunca comprendieron que 
pasaron por una apostasía. Ni mismo con todas las cosas que han sido escritas sobre lo que s 
sucedió a la Iglesia. ¿Cómo es posible que una persona, mismo con una mente carnal, física, 
pueda negar la realidad de lo que sucedió y sus consecuencias? 

Nosotros sabemos y creemos que el término anticristo se refiere las personas que dan la 
espalda a Dios. Personas que has sido bautizadas. Porque antes en Iglesia las personas 
pensaban que el anticristo era alguien que ni siquiera formaba parte de la Iglesia de Dios. Y 
tuvimos que aprender que esto no es cierto. Para convertirse en anticristo una persona tiene 
que ser parte de la Iglesia de Dios. Y cualquiera que se vuelve en contra Cristo es un anticristo. 
Tenemos que pasar por mucho para llegar a donde vamos. Pero piensen en cuánto Dios nos ha 
dado. Podemos ver, comprender y entender esas cosas. Las sabemos y podemos juzgarlas. 

Ustedes son un grupo muy único y están siendo moldeados y preparados para algo más único 
todavía. De verdad. La vida en la Familia de Dios será sumamente satisfactoria. De verdad. 
Mucho más de lo que ustedes pueden imaginar. 

Y todo esto es cuestión de creer verdaderamente a Dios. Y esto es una cuestión de confiar en 
Dios, de poner nuestra confianza en Dios. 

Proverbios 3:1- Hijo Mío, no olvides Mi ley. Y aquí se usa la palabra “hijo”. Y nosotros 
entendemos que todos somos hijos de Dios. Todos pertenecemos a Dios. Hombres y mujeres. 
Dios usa esa palabra para referirse a Su Familia, para que comprendamos Su plan y propósito 
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para Su Familia. Porque cuando estemos en la Familia de Dios, no habrá algo como hombre o 
mujer. Pero esta es la palabra que se usa normalmente.  

Hijo Mío, no olvides Mi ley, más bien guarda Mis mandamientos en tu corazón. Como algo 
que es valioso para nosotros. Y nosotros somos los únicos que podemos medirlo, hacernos 
estas preguntas y responderlo de manera sincera y sensata, clamando a Dios por Su ayuda para 
ver las cosas que aún no vemos, que no están de acuerdo con esto. 

Porque prolongarán tu vida muchos años y te traerán paz y prosperidad. Prolongar nuestra 
vida. ¿Significa esto que viviremos más tiempo en esta vida física? ¿Se trata de esto? Saben, yo 
he llegado a una edad en la que ya no quiero vivir mucho más que esto. De verdad. Yo veo lo 
sufrido que es hacerse mayor, lo que sucede cuando una persona llega a los ochenta y tantos, a 
los noventa. El cuerpo se está muriendo. El cuerpo humano empieza a morir mucho antes de 
esto, porque así hemos sido creados. Dios ha creado s los seres humanos con un cuerpo que es 
físico, con una vida que es temporal, para que, cuando Dios nos dé la oportunidad, podamos 
aprender que hay una vida que es verdaderamente grandiosa y dura para siempre. 

Y digo esto con un poco de ironía, pero es como: ¿Qué es realmente valioso, qué es lo que 
realmente cuenta? No se puede comparar vivir billones y billones de años sin que la vida 
termine con vivir en esta existencia temporal que tenemos ahora. ¿Si esto es todo lo que hay y 
eso es lo que las personas eligen? Y, lamentablemente, esto es lo que muchos elegirán cuando 
los 100 años terminen. Ellos preferirían la muerte eterna que la vida eterna. Y esto es 
demencial. Pero yo puedo entender que una mente así elija esto. 

Porque prolongarán tu vida muchos años y te traerán paz y prosperidad. ¿Por qué? Esto es lo 
que Dios nos da. Jerusalén. La ciudad de la paz. ¡Por fin! Y la verdad es que yo no comprendo 
esto. Yo lo creo, me lo imagino, pero ¿vivir sin ningún tipo de drama? Para mí esto es algo 
increíble. Yo espero esto con ansias. Tendremos que esperar 1.100 años para tener esto, pero... 
Porque en los próximos 1.100 años habrá mucho drama. Pensamos que todo será…. Antes 
pensábamos que esto sería una utopía. Pero esto no será así. El mundo será un lugar increíble, 
la verdad será enseñada a todos, la justicia será implacable, habrá un único y poderos gobierno 
en toda la Tierra. Algo que no podemos siquiera empezar a comprender. Pero esto no es lo que 
estará en el corazón de las personas. De millones de personas. Esto nunca estará en su corazón. 
Poder vivir en un mundo así no significa que todos vayan a elegir esto. Esta es la triste realidad. 

…y te traerán paz… ¿Quién no desea la paz? Piensen en toda la miseria que hay en este 
mundo, en todo el sufrimiento que vemos en las noticias hoy en día. ¡Esto es espantoso! El 
sufrimiento que causamos los seres humanos, el sufrimiento que las personas causan a otras. Y 
nunca aprenderemos. Solo cuando Dios empiece a llamar a las personas y las saque de toda 
esa basura y de ese agujero negro. 

Que nunca te abandonen la misericordia y la verdad. No solo debemos aferrarnos al camino 
de vida de Dios, a la misericordia y la verdad que recibimos, atesorarlos, sino que también 
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debemos hacer lo posible por vivir de esa manera hacia los demás. No debemos abandonar 
esto. Debemos vivir de acuerdo con lo que Dios nos ha dado la oportunidad de vivir. 

Átalos alrededor de tu cuello... Así es como debemos pensar y vivir. …escríbelos en la tabla de 
tu corazón. Se trata de cómo vivimos. Debemos vivir con ímpeto, con entusiasmo, mientras 
luchamos contra nuestra naturaleza. Porque esto es contra lo que tenemos que luchar: contra 
nuestro yo, contra nuestro egoísmo. 

Entonces hallarás favor y gran entendimiento a los ojos de Dios y de los hombres. Cuanto 
más crecemos en el camino de vida de Dios, más nos acercamos a Dios. Y tratamos a las 
personas que nos rodean de la manera correcta. De una manera diferente a lo que ellas están 
acostumbradas. ¿Cómo pueden ellas rechazar esto? Si ellas hacen esto debido a lo que 
creemos, eso es otro asunto. Pero las personas que nos rodean, quizá los compañeros de 
trabajo, nuestros vecinos, deberían poder ver algo diferente en nosotros por la manera en que 
las tratamos. 

Confía en el SEÑOR de todo corazón... Y esto no debería ser difícil, pero a veces lo es. Pasamos 
por momentos difíciles y nos preguntamos por qué estamos sufriendo. Sin embargo, no 
deberíamos hacer esto porque nuestra vida está en las manos de Dios. Él sabe por lo que 
estamos pasando. Por eso, cuando alguien pide la unción… La verdad es que cuando estamos 
enfermos solo debemos pedir la unción una vez. Y no tres veces, como antes se hacía en la 
Iglesia, con base en algo que Pablo escribió y que las personas han interpretado de una manera 
totalmente equivocada. Pero no voy a hablar sobre esto ahora. 

Debemos pedir la unción una vez y ya está. Nuestra vida está en las manos de Dios. Le 
obedecemos, hacemos lo que Él nos dice que debemos hacer y pedimos la unción, pero solo 
una vez y ya está. No tenemos que volver a pedir la unción un mes después, ni dos meses 
después, porque la misma enfermedad por la que hemos pedido la unción haya vuelto o haya 
empeorado. Si usted ha tenido COVID y ha sido sanado, pero vuelve a pillarlo tres meses 
después y pide la unción, esto está bien. Pero a veces las personas piden la unción para lo 
mismo una y otra vez. 

Su vida está en las manos de Dios. Usted pide la unción una vez y confía que su vida está en las 
manos de Dios. Y ya está. ¿Y si Dios no le sanas? Saben, hay muchas cosas que Dios no cambia 
para nosotros. Dios no nos dice que sí, no nos quita los problemas. Porque así es como 
aprendemos. Espero que todos entendamos esto. Así es como crecemos. Aprendemos que hay 
cosas por las que tenemos que pasar, que tenemos que sufrir. Y debemos confiar en Dios, en 
nuestra relación con Dios.  

No nos volvemos contra Dios. No nos enojamos con Dios. He conocido a personas que se han 
enfadado con Dios. ¡Qué tontería! ¿Enfadarnos con Dios porque Él no intervino cuando 
queríamos? Esto solo demuestra una total falta de comprensión de lo que significa tener 
confianza en Dios, confiar en Dios, saber que Dios sabe lo que es mejor para nosotros. ¿Qué 
nos pasa? Esto simplemente demuestra que no confiamos en Dios. Eso es lo que nos pasa. Y 
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eso es lo que esto revela. Pero a veces no vemos, no entendemos esto, nos asustamos de tales 
pensamientos y tampoco nos arrepentimos de tales pensamientos, que nunca deberían 
siquiera pasarnos por la mente. Pero en fin, así es la naturaleza humana.  

Confía en el SEÑOR de todo corazón y no en tu propia comprensión. He conocido a muchas 
personas que confían en su propia comprensión en ciertas cosas en su vida. Una cosa es 
esforzarse por hacer lo mejor posible, por comer lo mejor posible y por cuidar nuestra salud lo 
mejor que podemos. Pero cuando las personas empiezan a juzgar a los demás… Y esto es algo 
que yo veo muy a menudo. Y todos los que hacen esto, dejen de hacerlo. No intenten ayudar a 
otros diciéndoles ni cómo deben vivir. 

Yo conozco a alguien que ha hecho esto, pero de la manera correcta. Esa persona me ha hecho 
algunas sugerencias y yo empecé a hacer lo que ella me ha sugerido y esto me ha ayudado. Y le 
estoy muy agradecido. Pero fue mi decisión. La información que esa persona me ha dado me 
pareció útil. Y está bien compartir ese tipo de información con otros. Pero a veces las persona 
llegan al extremo de juzgar a los demás y les dicen: “No estás haciendo lo que te he dicho que 
hagas. Si haces lo que te digo...”. Conozco a muchas personas que se han marchado de la Iglesia 
porque han hecho esto. Es como: “Tienes que escucharme. Yo sé de lo que hablo. Yo entiendo 
de este tema. Tú no pero yo sí. ¡Haz lo que te digo y tu vida será mucho mejor!”.  

Hay muchas sobre las cosas que me gustaría decir a ciertas personas qué hacer al respecto, 
pero esto no me corresponde. A veces tenemos que aprender por las malas. Esto es parte de la 
vida. Nuestra vida está en las manos de Dios. Por eso, debemos tener mucho cuidado con la 
manera cómo abordamos todo tipo de asuntos en la vida. Nos esforzamos por hacer esto. Y 
eso es bueno. 

No seas sabio en tu propia opinión... Da igual lo que sea. Alguien que empieza una+ negocio 
y… Yo pienso en esto cuando veo a alguien haciendo ese tipo de cosas. Alguien empieza un 
negocio y otros empiezan a darle todo tipo de consejos. “No deberías hacer esto. No lo hagas 
de esa manera”. ¿Esa persona le ha pedido consejo? ¿Esa persona le pidió ayuda? Y si ella 
comete un error porque no le pidió consejo… Si una persona sabe que usted entiende del 
asunto y le pide consejo, entonces está bien compartir sus conocimientos con ella. Pero ella es 
quien tiene que tomar las decisiones. 

Espero que ustedes entiendan de lo que estoy hablando. Porque a veces nos inmiscuimos en la 
vida de los demás cuando no nos corresponde. Tenemos que tener muchic cuidado con esto. Y 
mucho de esto tiene que ver con cómo vemos a nosotros mismos. He recibido muchas críticas 
en el pasado por no abordar ciertos temas en la Iglesia que las persona creen que deberían 
abordarse. Pero yo comprendo ciertas cosas y elijo no abordarlas porque sé que esto no me 
corresponde. Porque si yo abordo esas cosas puede que esté quitando a las personas la 
oportunidad de pasar por ciertas cosas que ellas deben pasar en su vida, en un proceso lento y 
metódico, mientras Dios trabaja con ellas. Y si es necesario, entonces las cosas salen a la luz y 
queda evidente que necesitan ser abordadas. Y yo entonces las abordo. Hace mucho tiempo 
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que he aprendido cómo Dios trabaja. Porque todos pasamos por cosas diferentes. Y a veces 
hay que dejar las cosas seguir su curso. ¿Por qué? Porque Dios es quien está moldeando y 
formando a las personas. No yo, no usted, pero Dios. Debemos confiar en Dios y entender 
cómo Dios trabaja. 

Hay muchas cosas que podemos entender en la vida gracias a nuestras experiencias. Saben, 
cuanto más usted crece, a cuanto más tiempo usted está en la Iglesia de Dios… Y así es como 
debe ser. …hay cosas que usted ve y comprende que otros no ven ni comprenden porque ellos 
aún no han pasado por ciertas experiencias. Porque crecemos y aprendemos a través de las 
experiencias por las que pasamos. Y hasta que tenemos experiencia… Tener conocimiento es 
una cosa, pero a veces el conocimiento no es muy útil debido a cómo lo usamos los seres 
humanos. Pero es a través de las experiencias que podemos aprender qué funciona y qué no 
funciona en la vida.  

Pero esto es tema para otra serie de sermones. No quiero hablar sobre esto ahora porque se 
trata de la naturaleza humana y depende de cómo lidiamos con las cosas en la vida. Somos 
muy diferentes los unos de los otros, hacemos cosas muy diferentes. Pero la realidad es que 
debe haber paz en la Iglesia de Dios. Dios tiene mucha paciencia con todos nosotros. Y usted 
no puede exigir de las personas que ellas estén al mismo nivel que usted está y entiendan todo 
lo que usted entienden. Porque para esto ellas tienen que pasar por ciertas experiencias. Y 
quizá no sea el propósito de Dios que ellas comprendan todo lo que usted comprende porque 
usted está siendo moldeado para algo diferente. Y quizá ellas estén siendo moldeadas para 
algo diferente y necesitan comprender otras cosas, para que Dios pueda usarlas de la manera 
que Él las usará. ¿Cómo podemos juzgar tales cosas que son de naturaleza espiritual? 

Debemos dejar esas cosas en las manos de Dios. Sin embargo, si hay pecado involucrado, esto 
es diferente. Cada uno de nosotros llega de un punto a otro de manera diferente. Porque hay 
muchas maneras diferentes de hacer las cosas en la vida. También en la Iglesia hay muchas 
manera de llegar a donde vamos. ¿Y cómo usted ha llegado donde está ahora? Pasando por 
pruebas y cometiendo errores. Poniendo las cosas en práctica. Probando el camino de Dios. 
Probando que ciertas cosas no están de acuerdo con el camino de vida de Dios. 

No seas sabio en tu propia opinión... Y mucho de eso tiene que ver con cómo juzgamos a los 
demás. Debemos tener mucho cuidado con eso. …más bien, teme al SEÑOR y huye del mal. 
Esto es ser sabio. Haga esto. Esfuércese por huir del pecado. Esfuércese por vencer el pecado.  

Porque será medicina para tu ombligo, y tuétano para tus huesos. Y es increíble entender que 
estas cosas fueron escritas hace tanto tiempo. ¿Qué significa esto de tuétano para tus huesos? 
¿Qué importancia tiene esto? Y solo en los últimos 100 años, empezamos a entender la 
importancia de la médula ósea para el cuerpo humano y lo increíble que es. Esto es algo en lo 
que la ciencia ha avanzado en los últimos 40 años. Ahora las personas comprenden esto de una 
manera que nunca habían comprendido. 
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Honra al SEÑOR con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas. Esforcémonos por 
agradar a Dios con nuestros bienes, con todo lo que tenemos. Debemos esforzarnos por usar lo 
que tenemos correctamente, de una manera que honre a Dios. 

Algo tan sencillo como tender la cama cuando nos levantamos por la mañana. Dios nos ha 
dado una cama. Piensen en cómo era esto a 100, 200 años atrás. Y antes de eso. Entonces las 
camas no eran como las de hoy. Hay una gran diferencia. Los hornos, las estufas que tenemos 
ahora son tan diferentes de lo que las personas solían tener. La forma en que cuidamos lo que 
tenemos la bendición de tener refleja cómo pensamos. Dios nos ha dado una casa en la que 
vivir. Da igual si es solo una habitación. 

Nuestras experiencias son diferentes. Cuando yo era niño, hasta mis trece años no teníamos un 
baño con agua corriente dentro de casa. Y cuando uno ha pasado por tales experiencia uno 
aprende a valorar más ese tipo de cosas. Es estupendo no tener que usar un palo cuando uno 
entra en un pequeño cubículo, en un retrete. Y había que usar ese palo para ahuyentar las 
arañas viudas negras o esas otros pequeñas y asquerosas. No recuerdo cómo se llaman. Sí. 
Araña reclusa. 

Teníamos que hacer esto para ahuyentarlas. ¡Yo odiaba tanto las arañas! Y he aprendido que 
había que subirme a... No en invierno. De niño. Yo hice esto. Porque no quería que las arañas 
me picasen en ciertos lugares. Yo siempre iba con un palo para ahuyentarlas, porque siempre 
había telarañas. Siempre hay arañas en esos lugares. Y con un palo se puede ahuyentarlas. 
¿Cuántos aquí han pasado por esto, han tenido que ahuyentar las arañas del retrete con un 
palo? Los que han pasado por esto saben a qué me refiero. Y quizá ustedes también sepan a 
qué me refiero cuando digo que odio las arañas. Teníamos que ponernos encima de ese 
agujero de cuclillas, como se hacía hace siglos. Así era como lo hacíamos entonces. 

¿Cómo he empezado con esto? Estaba hablando de como los tiempos han cambiado, y de las 
bendiciones que tenemos ahora y que usar lo que tenemos de una manera que honra a Dios. 

Yo recuerdo a menudo como son las cosas en Europa. Cuando vamos a Europa, todo allí está 
tan bien cuidado. Especialmente en los Países Bajos. Más que en otros lugares. Ellos lo 
mantienen todo muy limpio y bien cuidado. Ellos están orgullosos, en el buen sentido, de 
mantener las cosas bien cuidadas. Y no se ve cosas destrozadas ni cosas viejas, chatarras 
oxidando. Ellos se deshacen de esas cosas, las reciclan. Porque ellos no quieren… Esto es algo 
que está en su naturaleza. Ellos quieren que todo se vea limpio y ordenado. 

Y esto es algo que yo respeto profundamente. Yo crecí en una parte del mundo en la que esto 
es muy diferente. Aquí en los EE. UU, en todo el país, se puede ver la basura amontonándose y 
es como si a las personas esto no les importara. ¿Por qué no hacer algo con toda esa basura? 
Dios nos ha bendecido tanto. Tenemos todos esos territorios. Piensen en cuántas personas que 
vivieron antes de nosotros han estado luchando durante siglos para mantener su familia, 
trabajando duro por un sueldo que es solo una pequeña parte de lo que tenemos ahora, y que 
nunca lo tuvieron tan fácil como nosotros lo tenemos ahora. 
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Nosotros en la Iglesia debemos honrar a Dios con lo que tenemos. De verdad. Como cuando 
vamos a la presencia de Dios en el Sabbat. Él. He hablado sobre esto antes. Y mucho más si 
reconocemos que Dios nos ha dado todo lo que tenemos. Dios nos ha dado esta vida humana 
física y debemos estar agradecidos a Dios por todo lo que Él nos ha dado.  

Volviendo al tema de tender la cama, a veces las personas piensan: “Es mucho más fácil dejarla 
sin tender. Así cuando me vuelvo a acostar solo tengo que meterme en la cama y ya está”. Yo 
no puedo dejar la cama sin tender. Tengo que tenderla y hacerlo bien. En mi caso, los lados 
tienen que estar rectos, alineados. así soy yo. Y estoy agradecida por eso. Tenemos que cuidar 
de las cosas para que se vean bien. 

La fachada de la casa, el espacio alrededor de la casa, yo quiero que se vea bien. Quiero que 
este bonito y bien cuidado y que los que lo vean puedan disfrutar de las vistas. Porque 
disfrutamos de ese tipo de cosas. Y si hacemos así con todo en la vida, honramos a Dios, 
porque Él creó todo esto. 

Pienso en la expresión “cultivar y cuidar” lo que Dios nos ha dado. Esto es honrar a Dios. Y 
pienso en las cosas que Él nos ha dado, para cultivarlas y cuidarlas, para mantenerlas en buen 
estado. Y esto tiene mucho que ver con nuestra mentalidad. De esto se trata lo que es dicho 
aquí 

Porque será medicina para tu ombligo, y tuétano para tus huesos. Honra al SEÑOR con tus 
riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas. Así tus graneros se llenarán a reventar y 
tus bodegas rebosarán de vino nuevo. Dios nos explicó que hay leyes que se aplican a estas 
cosas. Y si las personas honran a Dios y tienen esa actitud, eso influye en lo que ellas producen, 
en el fruto de su trabajo. Y he visto cosas increíbles que Dios ha hecho en la Iglesia. 

Hijo mío, no desprecies la disciplina del SEÑOR... A veces pasamos por cosas muy difíciles. Y 
quizá deseemos un resultado diferente, pero entonces aprendemos que estamos recibiendo 
disciplina y podemos aprender de esto. Debemos pedir a Dios que nos ayude para que 
podamos aprender y entender las cosas a medida que pasamos por esto. 

Pienso en el rey David. No recuerdo el nombre de ese individuo. Pero su nombre empieza con 
“M”. Me refiero a ese individuo que le tiró piedras al rey David. Ese individuo estaba 
maldiciendo y tirando tiraba piedras al rey David, y su ayudante, la persona que iba a su lado, 
un militar… Tampoco recuerdo su nombre. Hace tiempos que he leído esta historia. Pero 
bueno, su ayudante le preguntó: “¿Quieres que yo mate a ese individuo?”. Su actitud era: “¿Lo 
mato?”. Pero David dijo: “No. No lo mates. Déjalo ir. Quizás hay algo que Dios quiere que yo 
aprenda de todo esto”. David estaba dispuesto a escuchar a alguien que lo estaba tratando de 
esa manera, en lugar de vengarse de ese individuo. Porque David, como rey, como líder, tenía 
el poder de que quitarle la vida, si así lo quisiera. Mejor vuelvo a leer esta historia. 

¡Pero esta es una historia tan increíble! ¡La actitud de David! Así era David. Y así debemos ser 
nosotros. Debemos tener esa misma mentalidad. “A ver qué puedo aprender de la situación 

18



por la que estoy pasando, de mi sufrimiento. ¿Qué puedo aprender de todo esto? ¿Cómo 
puedo crecer debido a esto?” Quizá preguntar a Dios: “¿Hay algo aquí que debo ver, que debo 
aprender? Muéstramelo. Ayúdame a aprender. Ayúdame a ver”. 

...ni te canses de Su corrección. Porque el SEÑOR disciplina a los que ama... ¿Y quiénes son 
los que Dios ama? Dios ama a todos los que Él ha llamado, por supuesto. No hace falta decirlo. 
Su amor es increíble. Porque de eso se trata la gracia de Dios. Se trata del amor que los seres 
humanos podemos recibir de Dios. La mayoría de las personas tendrán que esperar hasta los 
100 años para recibir el amor de Dios, porque no es Su plan ni Su propósito salvar al mundo 
ahora. Esto es para más adelante. Entonces Dios podrá derramar Su amor, Su verdad, Su mente 
sobre los seres humanos. Por eso nosotros somos tan increíblemente bendecidos. Si lo 
comprendemos. 

Porque el SEÑOR disciplina a los que ama... ¿Quién en la Iglesia no ha recibido corrección? 
¿Quién no ha tenido que pasar por cosas difíciles para aprender que hay un camino correcto, 
una manera correcta de hacer las cosas, sea lo que sea, pero que también hay un camino que 
no es correcto, una manera de hacer las cosas que no es correcta? Y que debemos aprender 
donde está el equilibrio en esto. Todos pasamos por esto. Porque tenemos que aprender. Y 
esto es lo valioso. ¡Increíble! Y cuando nos arrepentimos de nuestros pecados, Dios nos 
perdona y se olvida de nuestros pecados. Ya no tenemos que preocuparnos por ellos. Y si 
somos tontos y cometemos el mismo pecado otra vez, nos arrepentimos enseguida, porque 
sabemos cómo es nuestra naturaleza humana. Y Dios nos perdona nuevamente y se olvida de 
nuestro pecado. ¡Increíble! ¡Imagínense cómo sería si todos tuviéramos esa misma mentalidad 
los unos con los otros! 

Porque el SEÑOR disciplina a los que ama, como un padre corrige a su hijo a quien quiere. El 
amor de Dios va mucho más allá de esto. Pero este es el único ejemplo que se puede dar, algo 
físico. Esto es todo lo que el ser humano puede entender. Ese es el ejemplo que Herbert 
Armstrong usaba. El amor más grande que el ser humano puede sentir y expresar es el amor 
de una madre por su propio hijo. Pero ese amor sigue siendo egoísta. El amor de Dios va 
mucho más allá de esto. 

Proverbios 3:13 – Bienaventurado el hombre que encuentra la sabiduría... la sabiduría que 
viene de Dios, el Verbo de Dios, la mente de Dios. Qué increíble que Dios haya mostrado a 
nosotros, a la Iglesia, que esto es la sabiduría. Esto es a lo que se refiere cuando se habla de la 
sabiduría en Proverbios. Se trata del Verbo, de la mente de Dios, de la forma en que Dios 
piensa y se comunica. Todo esto es Dios. Y esto es en lo que debemos confiar. Crecemos en 
esas cosas. 

Bienaventurado el hombre que encuentra la sabiduría y adquiere entendimiento. Porque la 
sabiduría es de más provecho que la plata y rinde más ganancias que el oro. Yo leo esto y no 
puede evitar sentirme mal porque pienso en todas esas persona que dan la espalda a esto, que 
desprecian esto porque no comprenden su valor. Para esas personas hay algo más valioso que 
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esto. ¿Qué es? ¿Qué podría ser más valioso que la familia, que esta familia? Y a veces se trata 
de alguien de nuestra familia física. Y debemos amarlos, debemos seguir amándolos de la 
misma manera, debido a la verdad. Mismo que ellos ya no comprendan el valor de lo que Dios 
nos ha dado. 

Ella es más preciosa que los rubíes… Tenemos tiempo todavía. Voy a contarles una historia. En 
ese entonces vivíamos en Kansas. Antes de eso vivíamos en Colorado. Hasta que yo tenía unos 
tres años y medio. Mis antepasados venían de Kansas. Y después de vivir un tiempo en 
Colorado, porque yo nací en Colorado, mi padre regresó a Kansas. así que, vivíamos en Kansas. 
Y en ese entonces, cuando esto sucedió yo tendría unos diez años. Teníamos un vecino. Solo 
había tres casas en el lugar donde vivíamos, al oeste de Fort Collins, junto a las montañas. Y si 
hubiéramos conservado esa propiedad, el valor de esas tierras han subido muchísimo. Y 
teníamos ganado, vacas lecheras y mucho terreno. Pero uno nunca sabe qué va a pasar. Y, 
efectivamente, se construyeron muchas casas allí, cerca de las montañas. ¿Se imaginan? 

En fin, uno de esos vecinos era geólogo. Él había estudiado para geólogo, había ido a la 
universidad. Y él tenía una cuantas piedras. Bueno, parecían piedras. Unas seis u ocho piedra 
que nadie podía tocar. Esas piedras tenían la forma de un octágono y eran de buen tamaño. Y 
todavía no sé cómo... Pero esas piedras solo pueden ser encontradas en Norteamérica. Y no sé 
qué tipo de piedras son, pero son piedras preciosas. Pero mi vecino solo supo que esas piedras 
son piedras preciosas cuando las llevó para ser analizadas. Él trabajaba para el gobierno 
buscando uranio en las montañas. O lo que sea que debía buscar.  

Él había llevado algunos caballos y mulas de carga a un lugar al que solo se podía acceder 
cuando la nieve se derretía. Y él encontró ese lugar por casualidad. Y él dijo que vio a estos 
objetos tirados en el suelo, pero él no sabía qué eran. Él entonces recogió algunos. Y varios 
años después, cuando él estaba en universidad, él intentó volver a ese lugar al que solía ir. Él 
estaba muy emocionado y ansioso por volver a ese lugar pero nunca lo pudo encontrarlo. Él 
dijo que esas piedras estaban tiradas en el suelo. 

Y no sé qué tipo de piedra eran, pero yo aún recuerdo lo emocionado que él estaba. Y nos años 
después él descubrió que nunca volvería a encontrar piedras de ese tipo. Y cuando las 
personas buscan un tesoro, ese tipo de cosas se quedan grabadas en su mente. Podemos dar 
mucho valor a esas cosas. 

Pero debemos comprender que lo que Dios nos ha dado es muchísimo más valioso. Lo que 
Dios nos ha dado es precioso; no hay nada más precioso que lo que Dios nos ha dado. Ni todas 
las preciosas, no hay nada que se compare con lo que Dios nos ha ofrecido. ¿Por qué dar la 
espalda a esto? 

Les diré una cosa: de todas las cosas que han sucedido en la Iglesia, esas son las que más me 
han dolido. Porque se trata de personas que eran mis amigos, de personas que yo conocí, 
personas con las que he caminado lado a lado a la casa de Dios, personas con las que me he 
sentado a comer, que me han sonreído, que han sido amables conmigo. Y de repente, ellas ya 
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no me aman, ya no aman a Dios. ¿Cómo entender algo así? A veces es muy difícil entender 
esto. Pero las personas toman decisiones tan necias, tan horribles, porque no valoran lo que 
tienen. Y esto tiene mucho que ver con la confianza en Dios, si lo entendemos. 

Ella es más preciosa que los rubíes. ¡Ni lo más deseable se le puede comparar! No hay nada 
que se pueda comparar a la sabiduría. Con la mano derecha ofrece larga vida; con la 
izquierda, honor y riquezas. ¿Más que qué? Yo no puedo comprender esto. he escrito algunas 
cosas en el nuevo libro y ahora estoy mucho más entusiasmo porque me he dado cuenta de lo 
grandioso que es que Dios nos diga que heredaremos el universo. Por eso el universo existe. 
Somos coherederos del universo. Hay tanto trabajo por hacer.! Y todo será tan emocionante! 

Me encanta construir cosas. Me encanta ver cómo se construyen las cosas. Me encanta 
trabajar en esto. Me encanta ver las cosas ser construidas. Yo disfruto de eso. Me parece 
emocionante. Y pienso en el potencial, en las posibilidades que tendremos que construir cosas 
en el futuro. Aunque ahora hay aparatos que pueden llegar muy lejos en el universo, la ciencia 
está muy lejos de entender todo esto. Hay naves espaciales que llegan a lugares donde ningún 
ser humano ha llegado antes. Las personas se entusiasman con esas cosas pero no hay ningún 
ser vivo en el resto del universo. Aunque podría haber algún día. 

Dios ha creado todo esto con un propósito, hermanos. Hay un propósito en todo lo que Dios 
nos ha dado y en lo que Él nos dará. Y será emocionante poder trabajar con esas cosas. Por eso 
yo digo que la ciencia ni siquiera se ha acercado, que los científicos no saben, no tienen la 
menor idea de lo que Dios está haciendo. Pero nosotros sí. ¡Qué cosa tan maravillosa! 

Con la mano derecha ofrece larga vida; con la izquierda, honor y riquezas. Sus caminos son 
placenteros y en sus senderos hay paz. Ella es árbol de vida para quienes la abrazan; 
¡dichosos los que la retienen! ¡Impresionante! 

Con sabiduría afirmó el SEÑOR la Tierra, con inteligencia estableció los cielos. El universo. Por 
Su conocimiento se separaron las aguas, y las nubes dejaron caer su rocío. Hijo mío, Hijo mío, 
no se aparten estas cosas… La sabiduría y el entendimiento. …de tu vista. Dios abre nuestros 
ojos y nuestra mente para que podamos entender cosas que están mucho más allá de la 
comprensión humana. Y nosotros podemos retener esas cosas, podemos retener la verdad, 
podemos aferrarnos al camino de vida de Dios. 

Guarda la sabiduría y la discreción. Y esta palabra significa “propósito"” Hay un propósito en 
todo lo que Dios ha hecho y en todo a lo que Él nos guía. Y esto implica que debemos poner 
nuestra confianza en Dios y estar entusiasmados con el plan de Dios, con lo que Dios está 
haciendo.  

Te serán fuente de vida, te adornarán como un collar. Esto es algo emocionante, algo que nos 
estimula y nos da ánimos de una manera que es difícil de expresar. ¡Impresionante! 

Voy a parar por aquí por hoy. No voy a leer artículos de noticias. Lo siento. Continuaremos con 
la 2ª parte el próximo Sabbat.
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